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''iSaci-LHÜtadu yu hact; mucho 
l'ü, por lo evÍLlentcineiitH ab-

'^'^ ante la razón y falsa ante la 
•'̂ fia,ia ruidosa teoiia del coii-

social, imaginada [lOf el uo 
Os famoso filü.sol'o de Ginebra, 

•'oficia lia buscado afanosa, y no 
"'Uto, ¡i través de este siglo de 
'̂ 'sis y de discusi.ai, de evolu-

j.ííes y mudanzas, de agitación y 
l^iníientii, las verdaderas basos 

'láñenles, los verdaderos intere-
"irnutables detoda sociedad, y 
''^encontrado en la condiciona-
'^rnismade la naturaleza hu-
^' tos lia encontrado, decimos, 

pueá la razón del hombre no le 
'Mo crear verdades, sino desca

es,, como destellos magníficos 
'absoluta, y ásemt'jar)za de los 

R'̂ 'tas que la mirada escudriña-
? ^(i la astronomía descubre su-
^¡ t̂nente en la inmensidad de los 
'̂ eios. 
'f 
'lectivamente: el hombre se mue-

f̂ifipre, que desdeque tiene uso 
^Zon hasta que desaparece ev el 

niisti-rio^o é inefable de la 
" l̂̂ ad, entre ti'es relaciones no-

. ""'as: relaciones con Dios; re!a-
í̂ ŝ con la naturalezafisica; rela-

^̂  Con sussemejanles, ycon los 
'S hombres. 
'̂  cielos declaran al hombre la 
.* de Dios, según la ^spresion 
^Gi y profunda de los libros sa-
°8, y anuncian las obras de sus 

ía^ '̂ '̂ ^"'•^ tanta magnificencia, 
* ntede tantas grandezas y de tan-
...^aravillas, que él comprende y 
j .^ '̂ Pei'O que no puede crear, 

^a de Dios brota espontánea-
'^en la inteligencia de loshom-
Y® todos los tiempos y de todos 

ĵ '̂ 'innas; y conózcola con este ó 
^ ®1 otro nombre, y cualquiera 

^^a la forma en que la rinda cul-
l̂ â idea consoladoray bella sobre 

ponderación se impone con 
"8io sobrenatural, y ante ella 

m. 

-Se pror^terna la criatura humana, re
conociendo .-.II patente inferioridatl. 
Desde las sociedades inmóviles y 
panteistas que duermen en el silen
cio de la india, liasta las que bu
llen en el seno de esta líuropa discu-
tidora y agitada, todas reconocen y 
coiiíivsan la divinidad, la e.xisten-
cia de un Ser Supremo Creador y 
Otnnipoteute: en todas partes, quié 
i'alo el hombre ó no, aparecen sus 
relacionas con Dios, que en su ma
nifestación histórica, en el lenguaje 1 
humano, se condensan en una sola 
palabra, en la ¡lalabra religión. 

Esas lelaciones, pues, esas ideas 
religiosas, constituyen por ley na
tural que no es otra cosa que unade-
rivacion, una forma de la. |ey.£iai;B%í 
uno de los principios fundamentales 
de toda sociedad. 

Pero si esto es verdad, no lo es 
menos que las ideas de que habla
mos no han sido completas ni verda
deras en el mundo, hasta que la ley 
de gracia derramó sobre él sus res
plandores inmortales desde la sa
grada cima del Calvario. Escuchóse 
entonces por el mundo atónito la 
doctrina sublime de la moral cristia
na, y las antiguas sociedades se es
tremecieron, y paulatinamente fue
ron comprendiendo los groseros er
rores del paganismo, asi como los 
estr.ivios de sus filósofos y de sus 
legisladores, y la regeneración mo
ral del hombre, de la humanidad, se 
consumó. 

Fué anatematizada la esclavitud; 
fué anatematizado el polifeisnío; fué 
anatematizada la poligamia; y decla
rados los hombres iguales ante Dios, 
todos hijos de un solo Dios, el cual 
les mandaba unirseen el amor, amar
se como hermanos, y que ninguno 
hiciese á otro lo que no quisiera 
que este hiciese con él, la sublime 
sencillez de la moral cristiana fil
tróse por todas las inteligencias. En
tonces la mujer alcanzó la plenitud 
de su dignidad, antes hundida en 
el oprovio del desarrollo oriental, 
ó en la soledad del ginecco de Gre
cia, ó en el franco y manchado 
atrio de Roma, y la' vio santificada 
en un sacramento, en el matrimo
nio, en la unión pura, amorosa, dul

ce, eterna, casta é indisoluble con
traída en presencia de Dios: el hom
bre revindioó también su dignidad, 
hasta entonces desconocida y nega
da por las leyes de castas, puesto 
que no habia sociedad antigua don
de la esclavitud no estuviese san
cionada por las costumbres y por 
las instituciones: y realzado así el 
ser moial del hombre, y purificada 
la familia, consumóse la mayor y 
mas grande y dichosa revolución 
moral qae los siglos conocieron. 

Quedaban proclamadas, y pro
clamadas por los siglos délos siglos, 
en la palabra de Dios, trasmitida 
por sus apóstoles y sus evangelis
tas al universo, las tres condiciones 

za; lu liliertad, la igüaidad y la fra
ternidad del hombre. Augustasideas 
de que tanto se ha abusado después, 
desnaturalizándolas, pero cuyo ple
no cumplimiento histórico es la esen
cia de la justicia y el ideal hermo
so y la üobie misión de la humani
dad. Héaquí por que ha podido de
cir con profundo sentido uno de los 
publicistas mas sabios de nuestros 
tiempos, el doctísimo demócrata 
Salvador Constaazo (I;, que el cris
tianismo es la ley natural diviniza
da. Grande y verdadero pensa
miento, que enseñan también el elo
cuente P. Gratry, como el venera
ble monseñor Dupanloup, como el 
ilustre P. Ventura de Raúlica, como 
entre nosotros el eminente P- Gon-
zale, ornamento de la Iglesia y de la 
filosofía españolas del presente si
glo, y otros sacerdotes y otros es
critores de no menos elevada y me
recida reputación. 

La idea religiosa, por tanto, pero 
no así abstractamente, no espresa— 
da con vaguedad sihó y» concreta y 
definida, esto es, la ide^ religiosa 
cristiana, constituye uno de losfun-
damentos necesarios de las socie
dades modernas, de las sociedades 
civilizadas, más todaría que de otra 
alguna, déla sociedad española, cu
ya historia se encuentra indisoluble 
secular y gloriosamenta enlazada 
con la historia del cristianismo. 

(I) Filosofía de la historia. 

Pero si el hombre no conociese 
otras relaciones, como respecto de 
Dios estas no pueden ser sino rela
ciones de obediencia absoluta y do 
eterna sumisión, porque en ellas no 
tiene derechos que reclamar, sino 
deberes que cumplir, resultada anu
lada una de las cualidades esencia
les de su naturaleza, la libertad, jus
tamente la máseseucial,laque cons
tituye su grandeza, la que es como 
el signo de su majestad en la tier
ra, como la diadema ceñida por la 
mano de Dios en su frente. 

Y lejos de anularla, Diosla hada
do al hombre, para que tenga la 
responsabilidad de sus actos/para 
qUft usando bien de ella suba á las 
Cumbres déla viítud y dé la gloria 
y se aproxime áÉI, ó paraqueusán-
dola mal, caiga en los deberes del 
vicio, en las sombras del error y en 
los abismos de la culpa. 

Hé aquí por qué la razón divina 
ha colocado en la inteligencia hu
mana esa admirable combinación 
de relaciones coexistentes, sencillas 
y naturales, que todo el mundo 
percibe, conoce y practica: hé aquj 
por qué junto á las relaciones con 
Dios, siente el hombre en su pensa
miento y en su vida material las 
relaciones con la naturaleza física 
y las relaciones con los demás hom
bres. 

Al llegar aqui, por no molestar á 
nuestros lectores con un artículo 
extraordinariamente extenso, incom
patible además con las dimensiones 
de este periódico, tenemos que ter
minar, escribiendo unos puntos sus
pensivos hasta pasado mañana. 

Correo general. 

Madrid \Q de Noviembre de i814.' 

Paris,|17 (11-49 ¡mañana.) 
En el consejo de ministros cele

brado ayer, de larga duración, se 
discutió el mensaje. El marisca 
Mac-Mahon reclamará el cumpli
miento de la promesa de la Asam
blea. El mensaje será redactado de 
forma que satisfaga al centro iz
quierdo y á la derecha moderada. 

u 


